
 

 
 
 
 

 
Movimiento JUAN XXIII:  Coordinador Gilberto Huicochea (561) 891-4648 
 
Escuela de Formación Cristiana: Aprende más tu Fé Cristiana, profundiza 
tu espiritualidad y desarrolla tu evangelización. Contactar a Armando García al 
Tel. 561-775-9544 o visitar https://www.diocesepb.org/school-of-christian-
formation-sp 
 
Padres Ministros del Amor de Dios:  Ministerio para la formación para 
padres, abuelos, hermanos mayores o aquellas personas a cargo de sus familias 
en el amor de Dios a través de la fé católica.  Mayor información Fr. Duván 
Bermúdez  (561) 775-9506 
   
Grupo Nuevo Horizonte: Grupo de crecimiento personal y espiritual para 
personas que han terminado su matrimonio por viudez, divorcio u otro evento.  
Las reuniones son en St. Jude, Boca Raton y en St Ignatius Loyola, Palm Beach 
Gardens. Contactar a María Teresa Isaza 561 502 5770. 
 
Talleres de Oración y Vida:  Talleres de 15 semanas consecutivas.  Para 
mayor información contactar a  Argelia Garbán al (954) 560-1200.   
 
 Radio Católica Online TV 24 horas en vivo 
www.radiocatolicaonline.com. Para mayor información llamar a  David Pérez 
Tel:  561 633 3047 
 
Camino al Matrimonio:  Coordinadores Laicos.  Para Mayor Información 
llamar:   
Hector y Caribel Sardiña (561) 254-0698    Email: hector@hectorsardina.com. 
 
Retiro Viñedo de Raquel:  Necesitas sanar las heridas espirituales y emocio-
nales ocasionadas por un aborto? Para mayor información contacta a Emily 
Babilonia, Tel: 561 254-1728 ebabilonia12@bellsouth.net. 
 
Ministerio Orando por Nuestros Hijos: Únete al ejército de padres oran-
tes.  Mayor información contactar a:  Maritza Monroe (954) 394-9192.  Email: 
nuestroshijosm@yahoo.com 
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VI.  El banquete pascual 
  
LOS FRUTOS DE LA COMUNIÓN  
 
1391. La comunión acrecienta nuestra unión con Cristo.  Recibir la Eucaristía 
en la comunión da como fruto principal la unión íntima con Jesús.  En efecto, 
el Señor dice:  “Quien come mi Cuerpo y bebe mi Sangre habita en mí y yo en 
él” (Jn. 6,56).  La vida en Cristo encuentra su fundamento en el banquete 
eucarístico:  “Lo mismo que me ha enviado el Padre, que vive, y yo vivo por el 
Padre, también el que me coma vivirá por mí”. (Jn. 6,57). 
 
1392. Lo que el alimento material produce en nuestra vida corporal, la      
comunión lo realiza de manera admirable en nuestra vida espiritual.  La    
comunión con  la Carne de Cristo resucitado, “vivificada por el Espíritu Santo 
y vivificante”, conserva, acrecienta y renueva la vida de gracia recibida en el 
Bautismo.  Este crecimiento de la vida cristiana necesita ser alimentado por la 
comunión eucarística, pan de nuestra peregrinación, hasta el momento de la 
muerte, cuando nos sea dada como viático. 
 
1393. La comunión nos separa del pecado.  El Cuerpo de Cristo  que recibi-
mos en la comunión es “entregado por nosotros” y la Sangre que bebemos es 
“derramada por muchos para el perdón de los pecados”.  Por eso la Eucaristía 
no puede unirnos a Cristo sin purificarnos al mismo tiempo de los pecados 
cometidos y preservarnos de futuros pecados. 
 
1394. Como el alimento corporal sirve para restaurar la pérdida de fuerzas, la 
eucaristía fortalece la caridad que, en la vida cotidiana, tiende a debilitarse; y 
esta caridad vivificada borra los pecados veniales.  Dándose a nosotros, Cristo 
reaviva nuestro amor y nos hace capaces de romper los lazos desordenados 
con las criaturas y de arraigarnos en él. 
 
1395.  Por la misma caridad que enciende en nosotros, la Eucaristía nos 
preserva de futuros pecados mortales.  Cuanto más participamos en la vida de 
Cristo y más progresamos en su amistad, tanto más difícil  se nos hará romper 
con él por el pecado mortal.  La eucaristía no está ordenada al perdón de los 
pecados mortales.  Esto es propio del sacramento de la Reconsiliación.  Lo 
propio de la Eucaristía es ser sacramento de los que están en plena comunión 
con la Iglesia. 
 
1396.  La unidad del Cuerpo místico:  La Eucaristía hace la Iglesia.  Los que 
reciben la Eucaristía se unen más estrechamente a Cristo.  Por ello mismo, 
Cristo los une a todos los fieles en un solo cuerpo:  La Iglesia.  La comunión 
renueva, fortifica, profundiza esta incorporación a la Iglesia realizada por el 
Bautismo.  La Eucaristía realiza esta llamada:  “El cáliz de bendición que 
bendecimos ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? y el pan que 
partimos ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo?  Porque aún siendo    
muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un 
solo pan”  (1 Cor. 10, 16-17). 
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NOTA:  Quiero agraceder de todo corazón a todos aquellos que dedican su 
tiempo para leer éstas líneas y al mismo  seguir profundizando en su         
formación en la fe.  Les recuerdo que nuestra próxima Hora Santa con la que 
se clausurará este segundo año del Avivamiento Eucarístico (nivel parroquial) 
será en la Catedral San Ignacio Loyola el Jueves 6 de Junio a las 7:00pm y la 
presidirá nuestro Obispo Barbarito. Espero verlos pronto. 
 
 
Rev. Duván Bermúdez 
 


